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Leopoldo Zea: 
historia e identidad americana 

Por Carmen l 80110R<.>l J z' 

T
ºº" !DI.A 01 PRO_<,RI so, desarrollo o crecimiento, abstracción he­
cha de_l contenido 1deolog1co que pueda encerrar. nos obliga a

voh er continuamente la mirada hacia atras. Cualificar sm comparar es 
punto menos que imposible Crear) ser de ese modo original, sólo 
puede lograrse a partir de una visión pre\ ia de lo existente, único me­
dio de reconocer la aparición de lo no existente. De allí que para una 
Justa valoración de nuestro presente, se imponga, como tarea funda­
mental. el conocimiento de nuestro pasado; sólo así podremos deter­
minar los grados de nuestro "desarrollo". de nuestro "progreso" o de 
nuestra "originalidad" 

Sin embargo, no siempre el conocimiento que tenemos de nuestro 
pasado responde a determinaciones reales, ni siempre ese pasado que 
conocemos puede llamarse realmente "nuestro ... l .a h1stona de los pue­
blos n panicular de aquellos que, como los de América Latina, son 
el resultado de largos procesos de colonización no sólo militar o eco­
nómica sino también cultural se encuentra plagada de "hechos .

. 
o de

acontecimientos que responden más a las exigencias de leg1umac1ón 
del poder impuesto que a los proce os reales mismos. 1 al enajena­
ción del pasado ha producido en general una h1stona apendicular. en la 
cual las capacidades transformadoras de la realidad que tiene todo 
pueblo aparecen casi siempre inducidas por fuerzas e,ógenas o, en el 
mejor de los casos, por un sector mu} limitado de la sociedad nacional 
que en el fondo defiende sus intereses de clase. 

Esta enajenación del pasado explica en mucho la del pre ente. Un 
pueblo que no se reconoce en su historia. que no encuentra en ella la 
afinnación de su poder creador, que no se ve representado como agente 
de su propio destino, es un pueblo sin autoestima, sin conciencia de sus 
propios valores y, por tanto, presa fácil de cualquier moda o esquema 
de pensamiento foráneo. Por ello, una de las tareas más urgentes a 
emprender hoy día es la de reconstruir críticamente ese pasado histó­
rico, la de desentrafiar los procesos reales de conformación de nuestra 
realidad, con sus avances) sus retrocesos, sus aciertos) sus contra­
dicciones. Lo contrario equivale a perseverar en la actitud de deseo-
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nocimiento de lo propio y, por lo tanto, en la imposibilidad de alcanzar 
la necesaria autoconciencia que permita afirmarnos como pueblos dig­
nos y libres. 

En la reconstrucción de esa totalidad sociohistórica podriamos decir 
que, más que los hechos, importan las ideas que generaron esos he­
chos, en tanto las ideas representan las respuestas concretas que un 
grupo social o una comunidad determinada construye ante los diversos 
problemas a los que se ve enfrentada a lo largo de su devenir histórico. 
Las ideas son las que confieren sentido o valor a nuestro pasado, las 
que otorgan racionalidad a nuestras acciones presentes y las que sus­
tentan nuestro proyecto futuro. En consecuencia, una historia de las 
ideas no debe verse separada de una historia de lo social en su conjunto. 

Por lo que respecta a la historia de América Latina, las ideas filo­
sóficas han desempeñado una función de primer orden en los debates 
intelectuales, proyectos políticos, constituciones y códigos legales, mo­
delos educativos etc., tanto por lo que respecta a aquellos movimien­
tos que apuntaban hacia la transformación del orden vigente, como de 
los que apuntaban hacia su perpetuación. En el primer caso, esas ideas 
se han expresado a través de un discurso crítico develador de la reali­
dad alienante; en el segundo, a través de un uso manipulador de ciertos 
conceptos y categorías. Distinguir entre ambos usos exige un abordaje 
multidisciplinario de la totalidad discursiva misma, es decir, no sólo del 
texto como tal, sino también del contexto social, económico, político o 
cultural en el que dicho texto fue producido.' Un corolario de esta 
posición nos lleva a considerar que las ideas filosóficas no se circuns­
criben al universo del discurso filosófico, sino que están igualmente 
presentes en el discurso político, literario, sociológico,jurídico etc. De 
la misma manera, esta interpretación desborda también el concepto 
tradicional del medio de expresión de estos discursos y ya no sólo 
deberemos ocuparnos del ensayo, sino también de artículos de prensa, 
folletos, manifiestos, panfletos e incluso del discurso oral de un líder 
ante el pueblo que lo escucha. Creemos que sólo de esta manera será 
posible alcanzar una cierta objetividad y acortar la distancia entre el 
relato explicativo de la realidad que llamamos historia y la realidad 
misma objeto de nuestro análisis. 

1 ··No cabe hacer historia de la filosofia atendiéndose a las exigencias académicas 
tradicionales de 'lectura interna' de los te>.tos, sino que es necesario superar la infundada 
distinción establecida entre aquel tipo de lectura y la 'lectura e>.tcrna'. mediante una 
visión totalizadora que rel\ indique para la idea tanto su origen como su función sociales 

..
. 
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Pero afirmar algo como lo anterior -que hoy nos parece tan evi­
dente y que se ha constituido en lo que podríamos llamar plan de tra­
bajo colectivo de por lo menos las dos últimas generaciones de filóso­
fos en América Latina , no sería posible si Leopoldo Zea no hubiera 
decidido un día emprender el viaje hacia las propias raíces -es decir. 
asumir el riesgo de poner en cuestión lo que en el momento los latino­
americanos creíamos ser o nos habían hecho creer que éramos para 
indagar sin vergüenza ni complejo alguno lo que se ocultaba tras la 
máscara que portábamos. Porque si bien es cierto que existía toda una 
tradición filosófica del preguntar por América y lo americano. esa tra­
dición parecía detenerse en la constatación de un ser defectivo) de 
una falta de autenticidad del pensar sobre esa realidad defectiva. Fs 
decir, se constataba tanto la negati\ idad del objeto como del método o 
la incapacidad para aplicarlo debidamente. Alberdi. Sanniento. Bil­
bao, Ingenieros y otros más. dieron cuenta ciertan1ente de esa situa­
ción de negación del ser americano. pero no fueron capaces o no se 
atrevieron a aswnir el riesgo de negar lo que negaba ese ser. afim1ando 
lo que de propio sobrevivía. cual e quiera que esto fuera. Para el los. es 
decir para los llamados fundadores de la fi losofia latmoamcricana. ante 
la ausencia de un pensamiento propio. lo más que pod1amos hacer en 
el abordaje de nuestra realidad era utilwu un pensamiento prestado. y 
aunque se proponía. como lo enunció Alberdi.' que éste fuera lo más 
afín posible a nuestra realidad, no por ello ese pensamiento de.1aba de 
ser ajeno; la otra opción propuesta era la de aguardar a que se produ­
Jera un cambio radical en las estructuras sociocconómicas que posibi­
litara el surgimiento de un pensamiento auténtico. como era el parecer 
de Augusto Sala✓.ar Bondy.' En ambos casos. aunque lo sostenido re­
presentaba un pa o adelante en esa conciencia del ser americano. se 
mantenía una actitud elusiva respecto del reto que esta con tatac1ón 
planteaba en términos de afinnación ontológica de lo propio. 

Leopoldo Zea parte de la recuperación crítica de esta tradición, 
pero al mismo tiempo da un paso adelante: sólo los pueblos que no han 
asimilado su historia pueden sentirse amenazados por su pasado. Asu 
juicio, por muy contradictorio o conílictivo que haya sido ese pasado. 
es necesario asumirlo para superarlo. pues "la historia -dice-no la 

• Al respecto , éasc Juan Baulista Albcrd1. fragmento prel,mmar al estudio del 
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a:>mponen los puros hechos, sino la conciencia que se tenga de ellos".'
S1 se carece hoy de una filosofia la_tinoamericana, afinna, se debe a que
n? se ha _querido tomar conc1enc1a de la propia situación. Es decir, a
�1ferenc1a de los fundadores, Zea adopta una posición asuntiva y sos­
tiene con toda finneza que existirá un pensamiento filosófico propio en
tanto aprend_amos a dialogar con la propia circunstancia y que además
este pen amiento no necesitará justificarse ni calificarse para ser reco­
nocido: será filosofia in más, como puede serlo la hecha desde cual­
quier otra circunstancia. Se refleja en esta tesis la influencia de Ortega
y Ga et al que se ha acercado impulsado por su maestro Gaos.

Las conclusiones que se derivan de esta posición van a ser funda­
mentale en el desarrollo del pensamiento filosófico latinoamericano: si 
el pensamiento no es otra cosa que un diálogo con la circunstancia,
entonces ningún pensan1iento puede erigirse con pretensiones univer­
sales hegemónicas, es decir, todo pensamiento es situado; tesi que
desarrollarán después con mucha fuerza los filósofos de la liberación.
Esta doble afirmación de mostrar la relatividad histórica o circunstan­
cial del modelo filo ófico europeo y de asumir el diálogo con la propia
circunstancia como punto de partida de la propia reflexión, otorgará a
la filosofia latinoamericana la legitimidad que se le ve1úa negando o que 
no había sabido descubrir: la de un filosofar que por serlo de un refe­
rente concreto latinoamericano, era por ello un filosofar auténtico.

Así, nos dice: "La Filosofia que reflexione sobre su realidad, no la
filosofia que repita lecciones y vea la propia realidad en función de
modelo que le son extraños, será nece ariamente filosofia auténtica"'

Esto no debe tomarse, sin embargo, como i Zea estuviera clausu•
rando el problema de la construcción de una filosofia latinoamericana y
ya no hubiese nada más por hacer o decir. Lo que estaba dando por
clausurado era el problema de su autenticidad, es decir, que cualquiera
que fue e su grado de de arrollo, lo logrado a partir de una reflexion
obre la circunstancia americana era tan legítimo como cualquier siste•

ma filosófico europeo y aunque el propio Zea llegó a pensar que la
conciencia filosófica no había alcanzado aún en América la madurez
que había alcanzado en uropa, por cuanto no habíamos podido toda­
vía dar solución a lo problemas que aquejaban al hombre y a la mujer
latinoamericanos. no por ello dejaba de afirmar categóricamente la

� l .eopoldo /ca. /Jos elapas del pensamiento en /hspanoamérica del romam1c1smo 
al posllmsmo. Mc'1cO. El Colegio de 1é'1co, 1949. p. 29 

1 l .copoldo /ca. "Dependencia ) liberac16n en la filosofia latinoamericana·· en 
Ftlosofia .l' cultura /atmoamertcanas. Caracas. Centro de Estudios Latinoamericanos 
RómuloGallegos, 1976.p 215 
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existencia de una conciencia filosófica enAme·n·ca, 1· d d' n epen 1entemen-te de que ésta se hubiera hecho patente a través de filo o femas presta­do a otros sistemas filosóficos:
Las filosofias son expresiones de una realidad concrela determinada que 
sólo alcanzan universalidad por su relación con lo humano, por su relación 
con el hombre que las hace posibles Y en este sentido, aunque filosofia y 
cult

.
ura se encuentren aun en Aménca en proceso de madurez, este andar 

hac,a la madurez no debe verse como algo negauvo, sino todo lo contrario, 
como la expresión de una plcn11ud de posibilidades por realizar' 

Lo anterior marca una diferencia con sus predecesores que bien vale la
pena subrayar, Y que no es exclusiva de Zea, sino de prácticamente
toda esa generación. A pesar de estar conscientes de las deficiencias
hay en ellos una visión optimista de la realidad americana y por end�
del pensamiento que la expresa, y eso no puede explicarse si no toma­
mos en consideración el contexto histórico que les toca vi,ir. De he•
cho, estariamo contradiciendo su propio pensan1iento si no lo hiciéra­
mos así.

La generación de Zea es la generación que descubre los pies de
barro y, más que los pie . la irracionalidad de la que era capaz el dios
europeo adorado hasta ese momento por la mayor parte de los pensa­
dores latinoamericanos. Las dos guerras mundiales y sus terribles con•
secuencia hacen que esa generación se pregunte si es con respecto a
ese modelo que van a continuar midiendo el grado de madurez de su
propio pensamiento. La confrontación con esta realidad hace que lo
que antes e consideraba una deficiencia se convierta ahora en una
afortunada diferencia. No sólo no hay que seguir buscando en Europa,
pues ya sabemos a dónde puede conducirnos, sino que afortunada­
mente no omos Europa. Y surge entonce , como consecuencia lógica,
el indagar por lo que realmente somos. omienza entonces el viaje
hacia las raíces a travé de un proyecto de recuperación del pasado
cultural que se extiende por todo el continente: lea desde México.
Arturo Ardao y Carlos) Angel Rama de de Uruguay. Joao Cnu Cos­
ta en el Brasil, Francisco Miró Quesada en Perú, Jo é Luis Romero en
Argentina, Ernesto Mayz Yallenilla en Venezuela, Roberto l·emández
Retamar en Cuba, Darcy Ribeiro en Brasil, entre otros. Esta búsque­
da, que no es otra cosa que un volver la mirada sobre si mismos, per­
millrá ir conformando una respuesta a la pregunta por la cultura lat1·
noamericana, pero sobre todo una conciencia de la realidad amencana

"lea. --s,gn1ficado de la filosofia en la cultura de Aménc.1 . en ,h,d. pp. 1 .5. ¡ 7 
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y de los verdaderos temas de reflexión, entre ellos, el tema de la de­
pendencia; América Latina había sido constituida como dependiente y 
la superación de esa situación no se iba a lograr por imitación de otros 
modelos. sino negándolos y desarrollando las potencialidades propias. 

En las obras América como conciencia, América en la historia
y Dialéctica de la conciencia americana, Zea va a tratar de dar 
respuesta a la pregunta sobre qué somos como latinoamericanos, cuál 
es nuestra relación con los otros y particularmente con Europa, pero 
también con esa otra América, la sajona, "a la que siento al mismo 
tiempo como modelo y verdugo". Modelo, en tanto la siente como un 
modo de ser del hombre y, por con iguiente, como un modo de ser 
propio, pero al mismo tiempo "como instrumento de un hombre que no 
quiere reconocer en mí a su semejante".' 

Cabe agregar que este inquirir por América está muy ligado en Zea 
a la pregunta por la libertad. Para Zea es precisamente la libertad en 
todas sus manifestaciones la que le permite al hombre separarse de lo 
propiamente natural y darle sentido a su existencia. Enlazando ambos 
conceptos se pregunta entonces por el sentido de la historia de Améri­
ca, por el sentido de lo que el hombre en la circunstancia americana ha 
buscado) sigue buscando. os encontramos así con un hombre que 
en nuestra América busca constantemente la libertad en tanto siente 
que su historia ha sido conquistada, colonizada, instrumental izada en 
función de un modelo y unos intereses que le son totalmente ajenos. 
Con la Conquista se negó a los naturales de esta tierra la calidad huma­
na y negada esta calidad. en adelante todo fue posible. 

Sin embargo, consecuente con u visión humanista, Zea no se que­
da circunscrito a lo americano y denuncia igualmente lo que se ha he­
cho con los asiáticos, con los africanos, con el mundo árabe, con todos 
esos pueblos y culturas a los que se les ha colocado en la "antípoda de 
lo humano", impidiéndoles ser en su particularidad esencial y, por tan­
to, enajenándoles el sentido mismo de su existencia. 

Pero Zea va más allá de la denuncia y hace de este compromiso 
con el otro el fundan1ento mismo de su pensamiento: 

La preocupación central de mi filosofia, no como sistema sino en el sentido 

humano, es el afán, el anhelo, el deseo que como hombre necesito de sentir 

a los otros como parte viva consciente de la mía, el dolerse con el dolor del 

otro, con los pueblos que son sacrificados, aniquilados por el afán de dom,-

'lea. --1dent1dad'". rcspucsla a su anugo Carlos Véjar Lacave, en ,b,d. p. 143 
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nación de otros pueblos o intereses, el pueblo judío, el pueblo vietnamita, y 

sin duda diría hoy el pueblo de Iraq.' 

Lo importante, dice, es tomar conciencia de que el propio ser, el hom­
bre concreto, es ser también con los otros, que los otros son nuestra 
propia prolongación, como nosotros somos la prolongación de ellos. 
El otro no es una herramienta a mi servicio, ni yo la suya, estamos 
juntos en la misma meta y el ser conscientes de ello nos hace no estar 
solos y tener la convicción de que uniendo conciencias y voluntades la 
humanidad puede derrotar las fuerzas que pretenden negarla: "Saber 
qué somos, no como entes especiales, sino en función, relación, con lo 
que hace del hombre un hombre, es decir, los otros, ha sido y sigue 
siendo el interés central de mi obra".9 En el caso nuestro, se trataría de 
saber cómo se ha dado esa relación en la particular manera de ser 
de esta América que llamamos latina y de la que México, por el que se 
sintió tan concernido, es también parte. 

Identidad, compromiso con el otro y libertad son términos que 
en el pensamiento de Zea aparecen estrechamente ligados y que le 
permiten definir su concepto de historia, la cual no es otra cosa que la 
búsqueda del sentido de la actividad humana.'º Sentido que está dado 
por la relación que a través del tiempo se tiene con los otros: un hom­
bre con otros hombres, un pueblo con otros pueblos; y siendo la meta 
de esa interacción la libertad de todos los hombres. No deja, sin em­
bargo, de reconocer lo arduo del camino: más fácil ha resultado. dice, 
independizarse de la naturaleza que de otros hombres. Pero por muy 
dificil que parezca esta empresa, no le cabe duda; hacia allí debemos 
marchar: "Una sociedad libre--dice-- no puede ser sino el producto 
de la libre voluntad de todos sus miembros"," entendiendo además 
que todos los hombres son iguales y que todos tienen derecho a deci­
dir su destino es decir reconociendo en los otros el mismo derecho 
que reclam�os nosot�os a la libertad. Hay para Zea otro mundo po­
sible, un mundo de libertad por el que debemos trabajar: "Pienso en un 
mundo plenamente libre pero responsable de esa libertad. Un mundo en 
el que el hombre no sea más lobo ni oveja del hombre[ ... ] mundo 
en que el hombre se reconozca como tal, no a partir de la imagen que 
se haya hecho de sí mismo, sino de la que le ofrecen sus semejantes". 
Y ante la necesidad de precisar ese mundo, termina preguntándose: 

'lb,d. pp. 141-142 
•!bid, p. 143 
"lb,d, p 147 
"/bid. p. 149 
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"¿Socialismo?" 11 La pregunta queda en el aire) la posibilidad de res­
ponderla afinnativamente pasa. en todo caso. por educar para la liber­
tad. pero entendiendo siempre que es libertad con los otros. 

Y así como la libertad es esencial para entender el compromiso 
con los otros. en tanto sólo puede haber real compromiso cuando no 
hay sujeción 111 dependencia. de la misma manera la libertad constituye 
parte 111disoc1ablc de lo que se es. Y::tle decir. de la identidad. Seria 
imposible llegar a responder la pregunta por la identidad, por lo que 
amos. si no presuponemos que eso que somos está siendo en liber-

tad. Mas aún. en /ca. estos términos de identidad y libertad parecen 
incluso sernrsc mutuan1ente de fundamento. 

Podríamos seguir explorando interminablemente las ricas vetas del 
pensamiento del maestro lea. cuya vigencia en muchos aspectos pa­
rece estarse reconfirmando cada día con tan ólo echar una mirada al 
panorama actual del mundo. Sin embargo. nuestro objetivo ho) no es 
hacer una exégesis erudita de u legado. sino sun1amos a los homena­
jes que por toda América Latina se le rinden. invitando, sobre todo a 
los jóYenes aquí pre entes. a hacer lo que el joven ?ca hizo en su 
oportunidad: \'Oh·er la mirada sobre los propios valores, pero no para 
compararse con sino para conocerse y reafirmarse dignamente en lo 
que se e· 

Como filósofo. lea'"ª a intentar dar una solución global al proble­
ma de la existencia mi ma de la filo o fía americana como lo muestra su 
ya clasica polémica con Salawr Bondy. Y se va a atreYer a ello porque 
a diferencia de otros, no guarda dudas sobre las capacidades de los 
americanos para enfrentar y superar los problema . por muy abstrac­
tos o complejos que parezcan. Toda su filosofía es en realidad una 
afirmación de lo americano, de lo que lo americano es en sí mi mo y en 
sus diferencias con otros modos de ser. Orteguiano, buscará en la cir­
cunstancia americana la explicación de estas diferencias. 

Y así como hay diferencia con lo europeo, también las circun tan­
c1as detem1inaron dos maneras distmta de filosofar en América. Los 
del norte, fieles a la tradición empiri ta de la cultura de la que eran 
originarios. se orientaron hacia el dominio de la naturaleza; los del sur. 
fieles también a su origen cultural. e orientaron hacia la ética y la polí­
tica concreta. En ambos casos se trataba de dar soluciones inmediatas 
a problemas urgentes, aunque también en ambos casos se 

_
partió to­

mando de la filosofia europea el in trumental que se necesitaba para 

11 !b,d, p 151 
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resolver los problemas y orientar la acción. in embargo. no era el 
propósito en principio copiar sistemas, sino utilizarlos. Como decía 
Alberdi, a falta de una filosofia propia había que tomar de las filosofías 

existentes aquella que mejor e adaptara a la solución de nuestros pro­
blemas. El problema fue que se tomó esa escogencia deliberada e in­
fluida por unas circunstancias determinadas, como expresión de la 
incapacidad de producir o crear si temas filosóficos en América: "ser 
incompletos para er útiles", en palabras de Alberdi. De allí que uno de 
los grandes aportes de Leopoldo Zea haya sido el revertir esa situa­
ción mostrando que no había razón alguna que impidiese que se dieran 
en América filosofias tan auténticas y legítimas como las que se da­
ban en Europa; y esto independientemente de que estuvieran ligadas a 
la acción. Por supuesto. tan1bién tuvo mucho cuidado de evitar el otro 
extremo: 

No se trata en el caso de la filosofia americana de elevar al hombre de 

América y sus expenenc,as a la categoría de paradigma de lo humano, como 

lo hizo la filosofia europea, sino de orientar la filosofia y con ella la acción 

del filósofo, hacia una meta auténticamente universal. por su reconoc1m1en-
10 de lo humano en cualquier forma en que se haga patente, sin discrimina­

ción alguna [ ] Se trata de una tarea cultural> de acción que va perm11iendo 
mediante una comprensión. cada vez más amplia, coordinar las diversas 

expresiones de lo humano, hasta perfilar una idea del hombre. en que cual­

quier hombre pueda reconocerse y reconocer a otros. ' 

Es éste el aporte de la filosofía an1ericana a la filosofia universal y en 
ella alcanza la cultura americana su madurez. 

Leopoldo Zea afirma que "la conciencia filosófica ha venido a ser, 
entre los pueblos de origen occidental, expresión de madurez cultu­
ral".14 La madurez de la cultura griega dice. se expresa en los grandes 
sistemas de Platón y Aristóteles; la de la Cristiandad en la filosofia de 
Tomás de Aquino, la de la modernidad en Descartes, Leibniz. Kant, 
Hegel etc. Queriendo decir con ello que no la expresaron porque ellos 
fueran lo más refinado de esa cultura o porque representaran la expre­
sión más abstracta de la misma sino porque, a su juicio, estos filósofos 
supieron conciliar en su momento los problemas y solucione que de
manera disgregada habían venido planteando qmenes los antecedie­
ron, es decir, que cada uno de estos filósofos que hemos mencionado 

u zca, "Sigmlicado de la filosofia en la cultura de América ... en 1b1J. p. 21 
" /bid. p. 15 
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expre?a esa madurez. p�rque representan la sistematización de la pro­
blema11ca de su respectiva cultura, y a esa compleja problemática· 
tentaron darle una solución pem1anente. 

m 

_ Si apli�os este criterio a la cultura latinoamericana, no podemos
smo conclwr que el pensamiento de Leopoldo Zea representa también 
sm duda alguna, un momento de madurez de nuestra cultura. 
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